
-, ISIS ECortOMICA: J'e~!~~~~a~!a~~ep~~~~~i~~g:nra- os del p ról o. aunque se deva 
lúe en 1.977, 6 probable qu 
termine eL ar.o 01'1 un d f'i.t·i del. 
orden de 5 . 000 mi Hones de dó Zare" 
y financiarlo ya no sería tan fá­
cil , dado el nivel de endeudami ~ 
to actual. 
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A. ALVAREZ 

~Kientras que en 1.976 la mayorí 
lV~a de los países imperialistas= 
han registrado una cierta recupe­
ración, aunque no exenta de titu­
beos y contradiciones, el capita­
lismo español sigue en el fondode 
la crisis. La ligera recuperación 
de la producción material en la ~ 
conomía española, menor que la de 
aquellos, ha llevado aparejado un 
considerable agravamiento de sus­
contradicciones más inmediatas:la 
inflación'se ha Acelerado fuerte-
inflación se ha acelerado fuerte­
mente,el déficit de la balanza de 
pagos ha aumentado, por encima i~ 
cluso de las previsiones más pe-
simistas, y el paro lejos de dete 
nerse, ha seguido aumentando. Pa= 
ra hacer frente a esta situación­
el Estado burgues dictó unas medi 
das económicas cuyo objeto era,c~ 
mo siempre, hacer recaer sobre la-; 
espaldas de los trabajadores todo 
el peso de la solución a los pro­
blemas económicos que el propio ca 
pitalismo había creado. Pero lasi 
tuación de la lucha de clases ha~ 
ce que los intentos de un "pacto­
social impuesto" carezcan de toda 
viabilidad. 

Es indudable que en ~08 pJ'ime 
ros meses de 1.976 la economia ca 
pitalista J'egistJ'ó una cieJ'ta ~e~ 
cuperación, que puede medirse por 
el aumento de la producción mate­
rial. Así, mientras que la produc 
ción industrial disminuyó en 1975 
un 9% en Estados Unidos y un 7%en 
los países del Hercado Común, en­
los nueve primeros meses de 1.976 
aumentaba un 11% en el primero y 
un 7% en los segundos. Sin embar­
go esta J'ecupeJ'ación ha sido ~itu 
beante, pues parece haberse dete~ 
nido en la se~unda mitad del año, 
sobre todo en El1ropa, y no caJ'en­
te de contradiciones, pues no ha­
sido capaz de relanzar la inversi 
ón ni de absorber la masa enorme= 
de parados que padecen las econo­
mías. 

Una J'eaupeJ'ación análoga no se 
ha J'egistJ'ado paJ'a el capitalismo 
español ,acostumbrado por lo demas 
a experimentar crecimientos mas e 
levados que en el resto de los pa 
íses imperialis tas en las fases d-e 
expansión, y menos bajos,en la9 d~ 
presiones. Para colmo, mientras -
que la inflación se reducía lige­
:amente para el conjunto de los p.! 
lses capitalistas avanzados el ca 
pitalismo español veía pasa; el ~ 
umento del coste de la vida del 
14% en 1.975 al 20% en 1.976. 

La evolución durante 1.976 de la 
cl"isis económica de ~ capi ta Z ismo es 
~añoL, puede resumirse de la sigui 
ente forma: -

---- ~ --~--

J'iaL, traducida en el hecho de que 
mi entras en 1.975 el volumen de pro 
duce ión industrial decreció cerca= 
del 7% , en 1976 puede estimarse un 
aumento situado en torno al 4% . Sin 
embargo, el capitalismo español si 
gue sin conseguir los niveles de _.~~_Por úl~~~: el .pa~dha cor.~i 

d'6 ' .. nUULW awnen""nuu, S1.tuan os pro-
pro UCC1. n anter10res a la cr1S1S- b bl ncima d 1 millón-
económica, por lo que ver i tP. una ment por . . 
anan capacidad od'ó' d p rsonas y con preV1S1.0ne de . ' ae pf' uc 1. ~t 8'1.1'1 U • J 

tiLizaJ'.Como consecuencia de ello~ que la escalad cont1.n~. ~sto, -
la invens.'''n s""",~ d . _-' que supone p ra el cap1.tallsmo e.! 

,¡,v .. ..,.... 1" C1.er.uO y no - - J d "., . 
hay sínt d . 1 . .J panol la creaClon e un eJ rClto 

om~s e que a sltuac10n - de l' s rva" lo u en otr s cir-
pueda camb1ar a corto plazo, pues- .' q .. 
la l' C P ·, d ' JI cunstanc1as 1 p t'III1t1.ría una con e u eraC10n e esta no s so o.., 7 

un probl d f' l' tlnua pr Slon p ra qu los salar1 
.J ema , . con lanza _n a S1.- o no aum ntaran n la ac u 1 si 

tuac10n pol1t1ca, como senalan los 1 1 'h d 1 -
f '. . tuación d a uc a c as ,s re oral1stas, s 1no qu sta 1nt1ma- í t r t 

1 . norma n un peJ"mQ.nen e J a o 
mente rp aC10nado con la natural - . tab" 'dad . l h 

d 1 .. d ., 'Z-Pt S 1. .. 1. OC1.a ,qu ac-
za e a cr1S1S e obreproducclon d b' d 

d l · l' qu c pa tra Ja 01' que se tra uc n qu os cap1 ta 1S d . 1 1 h 
tas no invierten porque no tien n= pu an 1ncorporars a uc 

ticapi lista. garantizados sus ben ficio , y con 
la lucha de cla s, que impid qu 
se restablezcan los bene icio 
costa de los salarios. 

b) Esta r'eaup~ ra ión leve de ~a­
pJ'oducción indu trial ha ido a om­
pañada de~ 'umen o de l.a inflación 
Con cifras ofiriales, el coste d -
la vida se situó en 1976 en casi 1 un 
20% , lo que permit as ~urar qu­
los aumentos en la realidad han si 

nc a su fa 
VOl'. Por so, el argum nto r for= 
mis ta d "qué p na, ahora qu es­
tábamos tan c rca del poder nos -

do mucho mayores. En la situación­
actual de crisis económ1ca este a~ 
mento del coste de la vida coloca­
al capitalismo español en una sit~ 
ación muy delicada a la hora de las 
negociaciones cclectivas , ya quees 
dudoso que muchos de ellos puedan­
soportar un crecimiento de los sa­
larios de ese orden Sln problemas 
Cabe esperar, por lo tanto,quelos 
pJ'ecios continuarán aumentando, y 
que la inflación, lejos de frena~ 
se, se continuará al~enoando.Re­
cuerdese que después de la "conge 
lación de precios" que se decret6 
con las medidas económicas del o­
toño, el coste de la vida se ha .! 
celarado incluso. 

c) Pero sin duda el problemamás 
importante que ha creado esta li­
gera recuperación ha sido el agJ'~ 
vamiento del déficit de la bal.an­
za de pagos . En 1975 el deficit de 
la balanza de pagos 001' cuenta c~ 
rr iente , que es el que es necesa­
rio financiar con préstamos inte~ 
nacionales o con perdidas de divi 

~. sas, se elevó a cerca de 3.500 mI 
llones de dólares, y se estimaba­
que con un crecimiento para la e­
conomía del 3% en 1. 976 este défi 
cit se mantendría. A pesar de la­
devaluación de Vil lar Mil' en los 
primeros meses del año, es prcba­
ble que en 1.976 el deficit se e­
leve a 4.500 millones de dólares, 
yeso que la economía ha crecido­
por debajo del 3% previsto. Esco­
ha hecho que la deuda exterior del 
capitalismo español se coloque en 
torno a los 12.000 millones de dó 
lares, mientras que el volumen d 
reservas de divisas no llega a 5. 
000. Con el aumento de los preci-

ncontramos con una crlS1S conó­
mica", no s válido. Como tampoco 
lo es que se disfrac al pacto 50 

cial llamándol pacto político. -
POJ'que el pJ'o le tar·iado ó lo acaba 
f'á can el capitali MO cuando el Ü 
na CJ'isis de é te, onscientemen~ 
te l dé el empujón que p.~1'I1!ite i 
ni iar la con trucción del 8ocia­
lismo. 

Sin embargo, la soluciÓn provi 
sional dada pOI' la bur{7Ue ia a l.a 
crts1. económi a ha ido el lipa -
to ocial impuesto", a través de 
las medidas económicas del otoño, 
que busca mejorar las condicion 5 

de los capitalistas individuales­
en las negociaciones colectivas,­
al mismo tiempo Que intenta hacer 
cargar la inflación sobre las es­
paldas de los trabajadores. Sin -
embargo, esto no puede solucionar 
sus problemas por dos razones. En 
primer lugar, porque ninguna medi 
da de este tipo puede me;orar a­
corto plazo la competitividad del 
capitalismo español en relación a 1 

resto de los países imperialista 
La dependencia del aprovisionami­
ento de petróleo, que entre otras 
cosas provoca el déficit de la ba 
lanza de pagos, por ejemplo,no de 
pende sino de la estructura propi 
a d 1 capitalismo español, forja­
da por su pasado. Pero, en se~un­
do lugar, el. est.ado de la lu h:J.d· 
da I? hace que el pJ'o l riado '1 

es ~ paf'a pactos sociale , y mu­
cho menos imou stas, que no signi 
fican sino ceder a la burgu sía y 
continuar sin satisfac r 8 u ne 
cesídades mas apremiante . 0 


